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■ ABSTRACT

Historiography has dedicated several studies to Mediterranean privateering, focusing its efforts in enumerating the attacks of the Ottoman Navy and the great corsairs, during the war between the Spanish Monarchy and the Sublime Porte. Several works use those aggressions to justify the need to improve the defense of the Spanish coasts, to protect their inhabitants from being captured. However, very few attempts have been made to evaluate the threat. The particular case of Balearic Islands not only shows us an evolution of the corsair activity very similar to the rest of the Spanish Mediterranean territories. It also evinces the need of new and detailed researches, which will allow us to ix some problems and to evaluate the corsair activity in its right measure.

■ EL CORSO MEDITERRÁNEO1

La piratería era una actividad marítima violenta, al margen de la ley, practicada por particulares que buscaban enriquecerse con la captura de embarcaciones, sus cargamentos y sus tripulaciones. El corso se diferenciaba de esta por ser una forma de violencia marítima reglamentada, basada en la concesión de una patente, con la que el Estado autorizaba a los navegantes a atacar la navegación y las poblaciones costeras enemigas.2 Esos documentos contemplaban una enemistad diplomática y temporal, paralela a otra de carácter cultural, religioso y permanente. Dicha dualidad ha llevado a algunos autores a diferenciar entre el corsarismo, una actividad violenta dirigida contra rivales políticos del corso, una variante marítima de la guerra santa entre la Cruz y la Media Luna. Esta última modalidad era la que otorgaba un carácter particular a las acciones del mar interior, respecto a las de otros mares y océanos.3 Otros preieren presentarla como una única actividad que, gracias a los diferentes tipos de enemistad, se adaptaba fácilmente, pero no siempre con éxito, a la cambiante coyuntura mediterránea.4 Ahora bien, en ambos casos se admite la obligación de los corsarios de respetar los términos marcados por la patente, para que sus capturas fuesen declaradas como válidas tras regresar a puerto. Las presas efectuadas contra el “enemigo de la fe” casi siempre fueron aprobadas, mientras que las realizadas a los correligionarios podían presentar más inconvenientes. La calificación de una presa como nula ponía en marcha una serie de mecanismos y de trámites, destinados a compensar a los agraviados.5


Oraciones por los cautivos cristianos en manos de los moros, documento publicado en Barcelona (MMB 2139D).
Foto: Museu Marítim de Barcelona.
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En el siglo XVI, la Monarquía hispánica y el Imperio otomano se disputaron la supremacía en el Mediterráneo, especialmente en sus regiones central y occidental.6 No obstante, sus poderosas armadas se enfrentaron en muy pocas ocasiones.7 La mayoría de las agresiones fueron perpetradas por los corsarios de cada bando, cuyas rápidas acciones contra la navegación, las poblaciones costeras y los puntos de interés estratégico, tenían como objetivo desgastar al enemigo y reducir su capacidad para intervenir en otros sectores del mar. La historiografía ha tendido, aunque cada vez menos, a condenar la actividad turco-berberisca, caliicándola en muchas ocasiones como mera piratería, frente a la hagiografía que ha rodeado a navegantes cristianos, como los caballeros de Malta.8 A cambio de reservarse solamente el “quinto” del botín, el recurso a estos particulares permitía al Estado reducir los costes de la guerra naval, obtener los servicios de marineros experimentados y dirigir sus depredaciones contra el enemigo. Los corsarios también actuaban como una lota auxiliar, que prestaba apoyo logístico a las escuadras oiciales y realizaba labores de inteligencia. De ahí que podamos considerar el corso como una forma de guerra complementaria a la de grandes escuadras.9. La tregua de 1580 signiicó el cese del enfrentamiento oicial hispanootomano y conirmó la incapacidad de ambos contendientes para sobreponerse al rival, en una lucha cada vez más costosa.10 Sin embargo, las hostilidades no cesaron hasta dos siglos más tarde, siendo el corso hasta entonces la principal forma de guerra mediterranea.11

■ EL CORSO EN EL LITORAI MEDITERRÁNEO ESPAáOL

Los ataques corsarios contra las posesiones hispanas, especialmente los de los musulmanes, ocupan un lugar relevante en la historia local de las diferentes regiones del litoral mediterráneo español. La historiografía sostiene que las agresiones se incrementaron a partir de la conquista de Granada, como consecuencia del exilio de la población granadina hacia el norte de África, donde parte de ella se incorporó al corso que se practicaba desde los puertos de la zona. A partir de los últimos años del conlicto granadino, también participaron en esa actividad navegantes turcos, como Kemal Reis.12 La mayoría de las publicaciones indica el aumento de sus razias, seáalando asaltos a poblaciones como Cullera en 1503, Vila-seca en 1504, Rincón de San Ginés y Portmany en 1505.13 La conquista española de varias plazas magrebíes, entre 1505 y 1510, solamente consiguió una breve reducción de los ataques. De hecho, en los años siguientes, la progresiva llegada de navegantes del Mediterráneo oriental elevó el corso berberisco a un nuevo nivel, especialmente una vez que controlaron el litoral argelino y a medida que se incrementó su colaboración con la armada otomana.

Los corsarios demostraron su verdadero potencial durante el conlicto entre la Monarquía hispánica y la Sublime Puerta. La capacidad de ataque turco-berberisca se incrementó todavía más a raíz de la alianza con Francia, que también proporcionó a la lota del sultán el apoyo logístico necesario para actuar en el Mediterráneo occidental, destacando su estancia en el puerto de Tolón en el invierno de 1543-1544.14 Para esos años, la mayoría de los trabajos se centra en enumerar los ataques de la armada otomana y de los grandes arráeces, como Barbarroja, Dragut y Uchalí, para señalar el peligro al que estaban sujetas las poblaciones del litoral español. La situación sería incluso más arriesgada en los reinos de Granada y Valencia, con una población morisca siempre sospechosa de actuar a modo de “quinta columna”, favoreciendo las agresiones musulmanas.15 Las investigaciones señalan, entre las más relevantes, el saqueo de Mahón en 1535, el de Palamós en 1543, los de Salou y Cullera en 1550, el de Ciudadela en 1558, el de Tabernas en 1566 y el de Cuevas de Almanzora en 1573, que se unirían a las razias contra los litorales italiano y norteafricano.16


Mapa de Mallorca de Vicente Mut publicado en 1683 (MMB 3810).
Foto: Museu Marítim de Barcelona.
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En muchas de esas publicaciones, se utilizan los términos “pirata” y “corsario” como sinónimos para designar a los atacantes, pese a reconocer que poseen un signiicado distinto. Las incursiones generaron una notable preocupación entre las autoridades hispanas, pero apenas se han llevado a cabo esfuerzos para valorar la amenaza. Por una parte, la enumeración de los asaltos muchas veces solo pretende justiicar las medidas dictadas para reforzar la defensa costera, mediante la construcción de torres y de recintos amurallados, para contener la ofensiva otomana en las décadas centrales del siglo XVI.17 Por otra parte, el número de cautivos constatado por las investigaciones demuestra que la protección distó de ser perfecta.18 Sin embargo, raramente se ha examinado la evolución y el incremento del número de personas capturadas por el enemigo, utilizadas como fuerza motriz en las galeras o para obtener un beneicio monetario a partir del pago de un rescate.19 El resultado es un conocimiento muy desigual y parcial del corso contra el litoral mediterráneo español en el siglo XVI, una situación que deberá solventarse con nuevas investigaciones sobre la cuestión.

Los datos sobre los armamentos de embarcaciones en los puertos hispanos son todavía más fragmentarios, especialmente si se comparan con los disponibles para las centurias anteriores y posteriores al Quinientos.20 Sin embargo, son suicientes para señalar la existencia de dos tipos de acciones. En primer lugar, tendríamos los ataques contra la navegación y las costas enemigas, orientados a la obtención de botín. En segundo lugar, se encontrarían los armamentos defensivos o anticorsarios que, además del lucro, contemplaban la protección del espacio marítimo local, mediante la captura de las embarcaciones enemigas que lo surcaban, liberando a las personas recientemente capturadas allí.21

■ EL CORSO EN BALEARES

La falta de una visión de conjunto para el archipiélago nos obliga a revisar por separado la historiografía de cada isla. Los trabajos sobre Menorca se han centrado en publicar documentación sobre el saqueo de Mahón de 1535 y el de Ciudadela de 1558.22 Recientemente se han publicado estudios sobre este último suceso, que analizan sus repercusiones en mayor profundidad.23 Las publicaciones sobre Ibiza se centran en una serie de desembarcos en su costa, la mayoría de los cuales ocurrieron en las décadas de 1530-1550. También remarcan el refugio que los corsarios obtenían en la despoblada Formentera, donde podían hacer aguada y preparar sus siguientes ataques contra el resto de islas y el litoral peninsular.24 Desde el siglo XIX, las investigaciones sobre Mallorca se limitan a señalar unos sucesos determinados, recurriendo a las narraciones recogidas en las crónicas de la época.25

La comparación de las historiografías insulares nos indica que el estudio del corso en Baleares presenta unos problemas similares a los comentados anteriormente. La tónica general es la enumeración de unos acontecimientos, para señalar la necesidad de reforzar las defensas del archipiélago, con el in de mejorar su capacidad de respuesta frente a las razias musulmanas. De ahí que la mayoría de las referencias a las agresiones no procedan de estudios sobre las mismas, sino de investigaciones sobre la arquitectura militar y la vigilancia costera. El cuadro de la página siguiente recoge el número de ataques y de avistamientos recopilados de la bibliografía consultada para una primera aproximación al estado de la cuestión.26

Las cifras obtenidas tienen un carácter aproximativo y en ningún caso pretenden ser deinitivas, sino señalar el punto del que parte nuestra investigación actual. Los valores muestran la escasez de datos disponibles para Menorca, en comparación con los que se poseen para el resto del archipiélago. También nos indican la tendencia que pudo seguir el corso contra la costa del reino de Mallorca a lo largo del siglo XVI.

En las dos primeras décadas, las acciones cristianas se registran especialmente durante la disputa hispano-francesa por el reino de Nápoles, pero son menores que las musulmanas. Las medidas adoptadas por las autoridades insulares no fueron más allá de puntuales refuerzos de la vigilancia costera, insuicientes para frenar los ataques de los corsarios norteafricanos.27 Se entiende así la buena acogida del reino a la noticia del envío de una expedición para conquistar Bugía en 1510.28 Los jurados mallorquines, esperando que la toma de la plaza y la sumisión de Argel redujesen la capacidad de actuación del enemigo, retiraron la mayor parte de las atalayas. Sin embargo, el control de esos enclaves solamente consiguió un receso temporal de las incursiones, por lo que fue necesario resituar a los vigías retirados poco después.29 Las agresiones sí parece que disminuyeron en la década de 1520, durante el enfrentamiento de Barbarroja con las dinastías magrebíes por el control del territorio argelino.30 La reducción de las razias también obedecería a la inestabilidad interna del propio archipiélago, con motivo de la Germanía mallorquina.31

Relación de los ataques y de los avistamientos registrados en la bibliografía consultada sobre Baleares para el período 1492-1574. La gráica es de elaboración propia a partir de los sucesos recogidos en SEGUÍ BELTRÁN, ¿Cómo defender un archipiélago rodeado de enemigos?, 109-128.

ATAQUES Y AVISTAMIENTOS EN BALEARES (1492-1574)



















	Década

	Total

	Ataques

	Avist.

	Mallorca

	Ataques

	Avist.

	Menorca

	Ataques

	Avist.

	Pitiusas

	Ataques

	Avist.






	1492-1499

	9

	3

	6

	4

	2

	2

	—

	—

	—

	5

	1

	4




	1500-1509

	9

	2

	7

	3

	1

	2

	1

	—

	1

	5

	1

	4




	1510-1519

	8

	2

	6

	5

	2

	3

	1

	—

	1

	2

	—

	2




	1520-1529

	4

	3

	1

	3

	2

	1

	—

	—

	—

	1

	1

	—




	1530-1539

	14

	13

	1

	5

	4

	1

	1

	1

	—

	8

	8

	—




	1540-1549

	12

	11

	1

	5

	5

	—

	—

	—

	—

	7

	6

	1




	1550-1559

	12

	11

	—

	7

	7

	—

	1

	1

	—

	4

	4

	—




	1560-1569

	2

	2

	—

	1

	1

	—

	—

	—

	—

	1

	1

	—




	1570-1574

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—

	—




	TOTAL

	70

	48

	22

	33

	24

	9

	4

	2

	2

	33

	22

	11






Como en el resto del litoral peninsular, las noticias registradas indican un aumento de los ataques en el mar y las costas baleares, comandados por los arráeces del séquito de Hayreddín, una vez que este acabó con la fortaleza y la guarnición española del peñón de Argel. La acción más destacada fue la derrota de Rodrigo Portuondo, capitán de las galeras de España, en una escaramuza contra Aydin Reis Cachidiablo, que tuvo lugar en 1529, en las inmediaciones del islote del Espalmador, cerca de Formentera. En los años siguientes, el citado arráez y Sinán Reis el Judío encabezaron otras razias contra varios puntos del archipiélago, como Santanyí y el puerto de Andratx.32

Los principales ataques corsarios contra el litoral balear se concentran en las tres décadas siguientes, en el contexto de la guerra entre la Monarquía hispánica y la Sublime Puerta. El saqueo de Mahón en 1535 mostró por primera vez el verdadero potencial de una gran acción turco-berberisca contra las posesiones hispanas, además de una cierta incapacidad de sus autoridades para actuar conjuntamente y socorrerlas a tiempo.33 Como en el resto de territorios mediterráneos españoles, el gobierno local impulsó nuevas medidas para reforzar la defensa del archipiélago, por temor a la repetición de sucesos similares. Sin embargo, no fue hasta la estancia de la armada otomana en Tolón, durante el invierno de 1543-1544, que se llevaron a cabo obras más ambiciosas, aunque igualmente limitadas y condicionadas a la posibilidad de un ataque enemigo, por lo que su ritmo e intensidad disminuían al pasar la amenaza. Fue entonces cuando se inició la construcción de baluartes en las murallas de Palma, la reforma de las de Alcúdia, la reparación de los castillos mallorquines, el envío de artillería a las islas y el refuerzo de sus guarniciones.34 Esas puntuales intervenciones no impidieron la continuación de las incursiones turco-berberiscas contra las costas insulares, a menudo con el apoyo de la marina francesa. Los grandes arráeces desembarcaron en los cuartones ibicencos de Santa Eulàlia y de las Salines en 1536, 1538, 1542-1543, 1552-1554 y 1563, llegando en ocasiones a la propia Vila.35 También atacaron localidades de la parte foránea mallorquina, como el puerto de Sóller en 1542, Portocolom en 1544, Estellencs, Banyalbufar y Santanyí en 1546, Pollença en 1550, Valldemossa en 1552, Andratx en 1553 y 1555, y Sóller en 1561.36 Todos esos núcleos de población carecían de recintos amurallados capaces de rechazar al enemigo. Las agresiones generaron un considerable temor entre su población. El incremento del coste de las medidas defensivas, cada vez más complejas y centradas en proteger las ciudades y los enclaves más importantes, obligó a repetidas recaudaciones de impuestos extraordinarios y a una mayor colaboración entre las autoridades reales y locales.37 El saqueo de Ciudadela en 1558 demostró las limitaciones de esa estrategia, así como de la capacidad de la Corona y de la universidad para socorrer a la Balear menor.38 Ahora bien, ¿cuáles fueron las pérdidas causadas por los corsarios en sus razias contra la costa balear?

El cuadro de esta página solamente muestra el número mínimo de cautivos obtenido de la bibliografía consultada, por lo que nuevamente debemos insistir que las cifras deben tomarse como un punto de partida. Sin embargo, sí indican claramente un problema a la hora de examinar el impacto del corso en Baleares. La mayoría de los prisioneros registrados procede de los ataques contra Mahón en 1535 y Ciudadela en 1558, con un mínimo de ochocientas y de tres mil quinientas personas, respectivamente, que suman buena parte del total obtenido. Las crónicas y los estudios raramente indican el número de habitantes capturados por los corsarios, ya que se centran más en apuntar la cantidad de atacantes. Las pérdidas causadas por esas agresiones apenas han sido objeto de estudios, con la excepción del saqueo de Ciudadela, que sabemos que supuso la captura de unos dos tercios de la población de la villa, cerca de un tercio de la de Menorca.39 La falta de datos limita así, salvo para casos concretos, la capacidad para valorar en su justa medida el impacto demográico y económico del corso contra Baleares en el Quinientos.

Relación de personas capturadas en Baleares. Elaboración propia. La fuente es la misma que el del anterior cuadro.

ATAQUES Y AVISTAMIENTOS








	Década

	Cautivos






	1492-99

	-




	1500-09

	46




	1510-19

	-




	1520-29

	-




	1530-39

	803




	1540-49

	47




	1550-59

	3 731




	1560-69

	-




	1570-74

	-




	TOTAL

	4 627






Lo que sí sabemos es que los ataques musulmanes no siempre fueron exitosos. Los desembarcos en las Salines en 1536, Pollença en 1550 y Sóller en 1561, son algunos ejemplos que demuestran una cierta capacidad para hacer frente a los atacantes e incluso obligarles a retirarse, abandonando buena parte del botín.40 También contamos con diversas referencias a armamentos defensivos, que permitieron la captura de algunas embarcaciones enemigas. De la misma forma, tenemos noticias de algunos navegantes locales, que atacaron las costas rivales.41 Sin embargo, los datos son insuicientes para valorar la evolución del corso balear a lo largo del siglo XVI y relacionarla con su auge en la centuria siguiente.

¿Qué rumbo deben tomar las investigaciones ante esta situación? Tal y como indicó Fontenay, “connaátre, au moins en partie, c’est mesurer”.42 Esta línea se ha señalado en más de una ocasión y se han proporcionado instrumentos para ello, pero, salvo algunos trabajos dedicados al siglo XV, apenas han merecido atención por parte de la historiografía.43 No se trata solo de buscar nuevas fuentes, sino también de interrogar nuevamente a las ya trabajadas, con el in de elaborar un minucioso registro de todas las acciones documentadas, tanto las de grandes dimensiones como aquellas de menor envergadura que han sido ignoradas. Ese mismo proceso permitirá, mediante la comparación de los datos aportados por las distintas fuentes de información, conirmar o matizar algunos de los aspectos de esos mismos sucesos: número de atacantes, cautivos, muertos y volumen de los botines, entre otros. Igualmente, nos permitira ir desplazando las posibles exageraciones que nos hayan podido dejar las crónicas, perpetuadas por los trabajos que las han aceptado sin un proceso de crítica. Portanto, el estudio del corso —en este caso en Baleares, pero seguramente en muchas otras regiones— necesita un proceso de reevaluación que permita medir su dimensión y su tendencia. También nos permitira situarlas en relación a los cambios que se produjeron a lo largo de un período más o menos extenso, como el Quinientos.44


Visión popular de una galera en una pieza cerámica (MMB 8535).
Foto: Museu Marítim de Barcelona.
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■ CONCLUSIÓN

El corso fue una de las principales formas de guerra en el Mediterráneo moderno. Los ataques corsarios contra la navegación y las costas españolas se incrementaron en el siglo XVI, durante el conlicto entre la Monarquía hispánica y el Imperio otomano. La historiografía se ha centrado frecuentemente en enumerar una serie de acciones, con las que señalar un aumento de las agresiones, para justiicar la necesidad de mejorar una defensa, que el número de cautivos demuestra que distó de ser perfecta. Los datos y las valoraciones ofrecidos aquí son el resultado de una revisión del estado de la cuestión en Baleares, que constituye el punto de partida de nuestra investigación actual. El caso balear muestra el uso de una metodología similar a la utilizada para otros territorios del litoral mediterráneo español, por lo que presenta unos vacíos y unas cuestiones parecidas a las del resto. La recopilación del número de ataques y de avistamientos registrados en la bibliografía de cada una de las islas muestra que la mayoría de las razias corsarias contra sus costas también se produjeron en los años de la guerra hispano-otomana. No obstante, nuestro conocimiento sobre esas agresiones va poco más allá de su simple enumeración, frente a los mayores datos disponibles sobre las medidas adoptadas por las autoridades reales y locales para mejorar las defensas de los principales enclaves, que no siempre fueron capaces de rechazar al enemigo. Tampoco sabemos demasiado sobre las repercusiones demográficas y económicas reales de los ataques corsarios contra el archipiélago, salvo para casos concretos. Los datos sobre los armamentos en corso desde las propias islas, tanto ofensivos como defensivos, son incluso más parciales. Se evidencia así la necesidad de continuar con las investigaciones que, además de utilizar fuentes todavía sin explotar, deberán rebuscar en las ya trabajadas, con el in de elaborar un registro que permita valorar la amenaza corsaria y sus efectos en su justa medida.
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